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El nin o es como lá árcillá o el lácre 
de un sobre. Está  márcádo por el 
medio ámbiente que le rodeá. De lá 
mismá mánerá que lá cerá conservá 
lá márcá del sello, el nin o guárdá  
todá lá vidá lá márcá del entorno en 
el que há vivido.   

Lá imitácio n de este mismo en-
torno es un elemento importánte de 
su educácio n. Pongá, por ejemplo, un 
mo vil ápágádo en lás mános de un 
pequen o, los pádres lo verá n yá con 
2 añ os, poñé rsélo éñ la oréja é imitar 
á los ádultos háblándo sin párár. El 
medio ámbiente en el cuál crece el 
nin o es primordiál en lá formácio n 
de su personálidád. 

El primer mundo en el que se 
desárrollá es lá fámiliá.  E stá es lá 
máyor y principál iñfluéñcia para é l. 
Eso explicá por que  el Estádo, por 

vários medios, átácá á lás fámiliás e 
intentá controlárlás o destruirlás. 
Párá que el nin o seá un hijo de Dios 
háce fáltá que se estáblezcá un ám-
biente cristiáno en lá fámiliá. Lá orá-
cio n en comu n, el ámor por Dios, el 
respeto de lá ley diviná, lá conviven-
ciá con otros buenos cristiános y el 
contácto con sácerdotes, todo eso 
contribuye á lá formácio n de un 
buen cristiáno. 

 Siñ émbargo, la iñfluéñcia dé la 
fámiliá no es lá u nicá párá el nin o. A 
edád muy tempráná entrá en juego 
en su vidá lá escuelá y el ámbiente 
de este lugár se introduce en cásá, 
áyudándo u oponie ndose á lá educá-
cio n dádá por los pádres. Cási de un 
golpe el nin o entrá en un universo 
distinto y  se dá cuentá de que los 
otros no piensán como e l, o no reci-
ben lá mismá educácio n.  
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¿UNA ESCUELA? ¿POR QUÉ? 



Puede que oigá co mo unos criticán 
á sus pádres, cuentán historiás o 
mentirás, y á menudo pondrá  en du-
dá lo que creí á ser cierto porque sus 
pádres se lo hábí án ensen ádo. Puede 
que el nin o resistá lá málá influenciá 
de álgunos. Pero corre el riesgo de 
escándálizárse y cáer en lá átráccio n 
que tienen lás novedádes. Lá elec-
cio n de compán eros vá á orientár su 
vidá morál, es decir, su comportá-
miento. Y con lás heridás del pecádo 
originál cuálquier nin o está  en peli-
gro de dejár lá luchá párá seguir á 
los “cábecillás” de lá cláse en lugár 
de á los compán eros má s tránquilos. 
Con lá edád, está eleccio n de compá-
n eros puede tener consecuenciás 
importántes sino gráves. 

A este áspecto de reláciones hu-
mánás de vidá en sociedád, se án áde 
hoy en dí á el contenido de lá ense-
n ánzá dádá á los nin os. El máestro 
en lá cláse, áu n má s en primáriá, tie-
ne uná influenciá incálculáble. ¿Que  
pádre no há escuchádo un dí á á su 
hijo contestár diciendo que no es 
“ásí ” sino “ásí ” porque “¡lo há dicho 
el profesor!”? Lá áutoridád de un 

máestro sobrepásá á menudo lá de 
los mismos pádres. Entonces, si en-
sen á cosás buenás, conforme á lá 
educácio n que los pádres quieren 
dár á su fámiliá, estos mismos se ále-
grárá n del trábájo reálizádo por el 
colegio. Al contrário, lá escuelá se 
convierte en un lugár peligroso párá 
el desárrollo de lá inteligenciá y/o lá 
morál de los nin os que áprenden 
cosás que pueden dán ár su álmá. 

Se entiende, por tánto, lá impor-
tánciá de lá creácio n de uná escuelá 
verdáderámente cáto licá, en lá cuál 
los pádres de fámiliá puedán confiár 
á sus hijos con totál tránquilidád. En 
donde sepán que lá educácio n que se 
les dárá  corresponde á lá que ellos 
mismos quieren tránsmitirles. 

Ese es el proyecto de está Asociá-
cio n que quiere edificár uná escuelá 
cáto licá en Espán á. Sin áislár á los 
nin os del mundo reál, quiere dárles 
uná formácio n so lidá, con lá que ten-
gán los iñstruméñtos ñécésarios pa-
rá vivir como verdáderos cristiános 
en el mundo de hoy, desde un punto 
de vistá tánto náturál como sobrená-
turál. Así  se puede defender lá Cris-
tiándád. Los nin os de hoy son los 
ádultos de mán áná. Los cristiános de 
mán áná lo será n si reciben hoy lá 
educácio n que corresponde. Ayu de-
nos á lá creácio n de uná escuelá y ásí  
nos áyudárá  usted á sálvár lás álmás. 
Que Dios les bendigá. Que lá Virgen 
Márí á y Sán Jose  proteján este pro-
yecto. 

Rdo. P. Philippe Brunet 
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 Educar a uñ ñiñ o, dicé él papa Pí o 
XI, es formárlo, ensen á ndole lo que 
debe ser y co mo comportárse en es-
tá vidá terrestre párá álcánzár el Cie-
lo. Es un árte tán noble, delicádo y 
difí cil que Sán Gregorio de Náciánzo 
lo llámá “el árte de lás ártes”. En 
efecto, se fundá sobre principios uni-
versáles, pero lá mánerá de áplicár 
estos principios depende de mu lti-
ples fáctores: el temperámento del 
nin o, el pápel que tendrá  que desem-
pen ár má s tárde, lá mentálidád del 
páí s en el que vive, etc… No se educá 
á un nin o tí mido y ámáble como á un 
nin o seguro de sí  mismo y cole rico. 
No se educá á un hijo de cámpesino 
como á un hijo de rey. 

No obstánte, entre un nin o y uná 
nin á lás diferenciás psicolo gicás son 
numerosás. Y no es cásuálidád. Si lá 
náturálezá há querido dotár á los 
nin os de cuálidádes diferentes que á 
lás nin ás, es porque lás déstiñara ñ a 
misiones diferentes cuándo seán 
ádultos. Bástá mirár el orden náturál 
de lá tránsmisio n de lá vidá párá 
comprobár que los hombres tienen 
un pápel diferente ál de lás mujeres.  
Mientrás que el pádre dá lá vidá, en 
el sentido de origen, lá mádre lá áco-
ge y desárrollá, lá recibe y lá tráns-
mite. El cuerpo máterno es como un 
nido donde florece lá vidá, donde el 
nin o será  protegido y ámádo, áli-

mentádo y cálentádo, donde ábándo-
nárse sin miedo. Es lá primerá cuná 
del nin o.  

El reláto de lá creácio n, en el Ge -
nesis, confirmá está constátácio n: el 
váro n como lá mujer hán sido creá-
dos á imágen de Dios, ámbos son 
llámádos á lá felicidád del Cielo, pero 
es solámente á Adá n á quien Dios 
confio  lá misio n de gobernár lá tie-
rrá, y so lo á Evá á quie n confio  ser lá 
mádre de todá lá humánidád. Conse-
cuentemente, si lá misio n de lá mu-
jer es lá máternidád, lá del váro n se 
resume en lá áutoridád.  

En cuánto á lás cuálidádes náturá-
les, se compruebá que los várones 
normálmente tienen uná ciertá áltu-
rá de mirás, un juicio pensádo y lo gi-
co, un sentido de lá ábstráccio n y de 
lo universál, cuálidádes que le áyu-
dárá n á ejercer bien su pápel de jefe. 
En cuánto á lás mujeres, ellás, má s 
que los hombres, está n dotádás de 
uná grán sensibilidád, ternurá, intui-
cio n, delicádezá y  sentido del detálle 
y de lo concreto. Estás cuálidádes le 
permiten reálizár bien su misio n de 
mádre. Comprendiendo está ármo-
ní á de lá creácio n, el educádor áyu-
dárá  á los nin os  á progresár en lás 
respectivás virtudes que les hárá n 
várones y mujeres como Dios mán-
dá.  

DE LÓS HIJÓS Y SU EDUCACIÓ N 

EDUCAR EN FAMILIA A NIÑOS Y NIÑAS  



EDUCAR  AL  NIÑO EN  
LA FORTALEZA  Y EL ESFUERZO 

Como el chico está  llámádo á ser 
jefe, el educádor, yá seá pádre, sácer-
dote, máestro u otrá personá, se es-
forzárá  en áyudárle á ádquirir lá vir-
tud de fortálezá, á ámár el esfuerzo, 
á huir de lá váguerí á, á sentir un pro-
fundo horror por lá cobárdí á. Lá 
fuerzá de cárá cter no se lográ en un 
dí á. Es el fruto de uná lábor perseve-
ránte. Lás pruebás son uná circuns-
tánciá providenciál párá mejorár en 
este áspecto.  Uná rosá se recoge en-
tre lás espinás. El educádor áyudárá  
ál muchácho á áfrontár el obstá culo 
sin desánimárse, á volver á empezár 
sin cánsárse si no lo consigue lás pri-
merás veces.  

Ciertás áctividádes deportivás le 
áyudárá n á vencer su miedo y le dá-
rá n má s confiánzá en sí  mismo. De 
iguál modo, un trábájo difí cil de bri-
coláje será  ocásio n párá el pádre de 
ensen ár á su hijo que uná obrá bellá 
y so lidá es el fruto de un trábájo  du-
ro. Y como el gusto por el esfuerzo se 
puede ádquirir desde lá má s tierná 
infánciá, el educádor áyudárá  ál ni-
n o, desde tempráná edád, á  ofrecer 
sácrificios á Dios. Así  su esfuerzo 
tendrá  un válor sobrenáturál. 

Sin embárgo, lá fuerzá no es sino -
nimo de violenciá. Pese á que  todo 
hombre  tiene álgo de guerrero, no 
es párá destruir ni sáciár uná sed de 
sángre, sino párá proteger ál de bil y 
hácer triunfár lá justiciá. El educádor  
no se extrán árá  ál ver  á los nin os  

desáfiárse. Pero les exigirá  leáltád y 
dominio de sí  mismos. Reprehende-
rá   con severidád ál máyor que átácá 
cobárdemente ál  má s  pequen o.  

 Uñ poco añtés dé la adoléscéñcia, 
el pádre ensen árá  á su hijo los miste-
rios de lá tránsmisio n de lá vidá. Le 
explicárá  que ántes de  mándár á los 
demá s  háy que sáber dominárse á sí  
mismo, no ser esclávo de su sensuá-
lidád.  El mántener lá virtud de pure-
zá requiere párá  los ádolescentes  
luchás internás á veces violentás. 
Cuátro  remedios le permitirá n sálir 
victorioso: lá orácio n diáriá, lá re-
cepcio n frecuente de  los sácrámen-
tos, lá huidá de lás málás imá genes y 
lá mortificácio n del cuerpo. Un poco 
má s tárde, los pádres  áyudárá n á su 
hijo á que veá en lá mujer no un ob-
jeto de deseo, sino un ser á quien 
Dios há dádo como  misio n el de ser 
mádre.  Así  el joven áprenderá  á res-
petár á lás chicás, á desconfiár de lás 
mujeres superficiáles y á ádmirár á 
lás que irrádián purezá. 

Cuándo se tráte de distráerse, en 
vez de instálárse co modámente en 
un sofá  párá mirár pásivámente uná 
pántállá, el educádor preferirá  dárle 
un pápel áctivo en un juego que le 
hágá hácer uso de sus mu sculos y de 
su inteligenciá: llevár á cábo uná mi-
sio n difí cil, vencer enemigos terri-
bles, etc… Támbie n, cumpliendo con  
entusiásmo su deber de estádo  y 
áceptándo con generosidád respon-
sábilidádes se prepárárá  párá su fu-
turá misio n de pádre de fámiliá. 
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En cuánto á lá piedád, uná vez ter-
mine lá infánciá es indispensáble, 
pero con frecuenciá difí cil. No es 
siempre sencillo párá el nin o rezár 
con fervor y constánciá. Párá áyu-
dárle, el pádre se ásegurárá  de ser 
ejemplo párá su hijo. Es ráro que uná 
mádre puedá subsánár uná láguná 
páterná en este áspecto. Si el ádoles-
cente ve á su pádre rezár con fervor, 
ásistir á misá con respeto y recibir 
regulármente los sácrámentos, com-
prenderá  mejor que con lárgos ser-
mones que lá religio n es viril y que lá 
orácio n no es exclusivá de mujeres y 
nin os. 

En medio de lá crisis de lá ádoles-
cenciá, si el muchácho está  tentádo 
de rebelárse contrá lá áutoridád y de 
obedecer so lo á sus propiás leyes, el 
educádor se ácordárá  de que un 
hombre cáprichoso, lejos de ser un 
buen jefe, corre el riesgo de conver-
tirse en un tiráno. Con mucho tácto y 
delicádezá, pero con firmezá, el edu-
cádor deberá  doblegár lá voluntád 
rebelde. Aquí , uná vez má s, el pápel 
del pádre es irremplázáble. Deberá  
ser como uná bálizá fijá en medio de 
uná már ágitádá. Pero tál firmezá 
u nicámente será  constructivá  si el 
nin o se siente profundámente ámá-
do.  El joven sigue siendo muy sensi-
ble, áunque lá joven lo seá má s áu n. 

EDUCAR A LA NIÑA EN EL AMOR 

Como lá joven está  llámádá á ser 
mádre, yá seá fí sicá o espirituálmen-
te, el  educádor se esforzárá  en áyu-

dárlá á ádquirir lá virtud de genero-
sidád y el espí ritu de dedicácio n, 
junto con un profundo desprecio del 
egoí smo y el áislámiento. Lá muchá-
chá so lo se convertirá  en uná mujer 
feliz en lá medidá en que se de . Dá n-
dose á su márido, será  esposá. Dá n-
dose á sus hijos, será  mádre. Dá ndo-
se á Dios, será  virgen. Así  experi-
mentárá , desde su juventud lá pálá-
brá de Nuestro Sen or: “Háy má s ále-
grí á en dár que en recibir”(Hch 
20,35). Esta disposicio ñ dé alma sé 
resume en lá respuestá de lá Virgen 
Márí á ál á ngel Sán Gábriel: “He áquí  
lá esclává del Sen or, há gáse en mi 
segu n tu pálábrá”(Lc 1,38) En fámi-
liá no fáltán lás ocásiones párá hácer 
prácticár este espí ritu de disponibili-
dád y servicio.  Ayudándo á su hijá á 
ser generosá, lá mádre impedirá  que 
cuándo seá ádolescente cáigá en lá 
sensiblerí á. Es en el olvido de sí  que 
lá joven, en lugár de escuchárse, 
áprenderá  á dominár los árrebátos 
de sensibilidád párá propágár lá ále-
grí á y el buen humor álrededor de 
ellá. 

A está cuálidád vá insepáráble-
mente unidá lá modestiá. Está virtud 
es en lá mujer, lo que el coráje en el 
váro n. En efecto, Dios há dádo á lá 
mujer un poder de seduccio n. Si lá 
mujer lo utilizá párá átráer háciá 
ellá, se encerrárá  en ellá mismá, se 
perderá  y será  lá perdicio n de su 
pro jimo. Si ál contrário, átráe no pá-
rá llegár á ellá, sino á álgo má s grán-
de que ellá, se sálvárá  y sálvárá  á su 
pro jimo. El educádor ensen árá , por 
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Tánto, á lá jovencitá á ápártárse, co-
mo lá Virgen se retirá  en presenciá 
de su Divino hijo, y vive escondidá 
en su cásá de Názáret. En fámiliá, lá 
mádre prepárárá  á su hijá párá su 
futurá misio n, bonitá pero difí cil, de 
ámá de cásá. Lás competenciás re-
queridás son numerosás y elevádás. 
Lá mujer debe ser todo á lá vez: pro-
fesorá, cátequistá, cocinerá, costure-
rá, enfermerá, institutriz, conducto-
rá , secretáriá, contáble, etc … 

LA MODESTIA ES UNA BELLEZA 

Está modestiá se áplicárá  támbie n 
en el vestir: lá joven áprenderá  no 
so lo á no exponer su cuerpo sino 
támbie n á vestirse con gusto. Así  
despertárá  lá ádmirácio n, no por el 
átráctivo cárnál que podrí á suscitár, 
sino por lá bellezá, lá gráciá, lá ále-
grí á y lá purezá que emánárá n de su 
personá. Un poco ántes de lá ádoles-
cenciá, su mádre no omitirá  explicár-
le los misterios de lá tránsmisio n de 
lá vidá. Lá comprensio n del ciclo del 
cuerpo femenino le permitirá  enten-
der mejor que lá mujer no vive párá 
ellá mismá, sino párá el nin o que es-
tá  por venir. Un poco má s tárde, los 
pádres explicárá n á su hijá el pápel 
esenciál  que puede tener uná joven 
con respecto á un muchácho: en vez 
de ser ocásio n de pecádo, como lo 
fue Evá párá Adá n, ellá puede, por su 
grán sensibilidád unidá á uná grán 
discrecio n, áyudár ál joven á ser un 
hombre. Y cuándo un dí á Dios lá llá-
me á dárse á E l en lá vidá conságrá-
dá, o á un chico en el mátrimonio, 

entonces su corázo n, enterámente 
dispuesto y árdiente de ámor, estárá  
dispuesto  á  responder  “sí  “ y á re-
petir ese “sí ” cádá dí á de su vidá.  

Lá educácio n de lás nin ás es  in-
completá sin uná piedád so lidá. Lá 
psicologí á femeniná dispone á uná 
vidá interior profundá, tán impor-
tánte párá poder má s tárde  tránsmi-
tir los rudimentos de lá fe á los má s 
pequen os. Sin embárgo el educádor 
tendrá  cuidádo de que está piedád 
no se fundámente sobre el senti-
miento o  lá sensácio n.  El ámor de 
Dios  no es un sentimiento sino un 
ácto de voluntád. Lá mucháchá  
áprenderá  á rezár incluso en tiempo 
de sequedád espirituál, cuándo  no 
sientá ningu n plácer por el recogi-
miento y párezcá que Dios no háce 
cáso de sus peticiones. De eso su pie-
dád sáldrá  reforzádá y má s estáble.  

Sin embárgo, estás diferenciás no 
deben de hácernos olvidár que chi-
cos y chicás pertenecen á lá mismá 
náturálezá humáná heridá por el pe-
cádo de nuestros primeros pádres, 
luego  redimidos por Cristo.  Chicos y 
chicás,  necesitán de sus pádres y 
educádores un intenso ámor, uná 
pácienciá sin lí mite y uná firmezá sin 
fisurá. Progresárá n en lá virtud repi-
tiendo áctos virtuosos.   

Siguiendo el cámino trázádo por 
sus educádores, con lá gráciá de 
Dios, várones y mujeres, contemplá-

rá n á Dios por todá lá eternidád.   

Rdo. Padre B. Lacoste 
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Es comprensible que un temá tán 
sustánciál no puedá trátárse, ni si-
quierá escuetámente, en tres pá gi-
nás. Se desárrollárá , por tánto, en 
uná serie de ártí culos. Con ellos, se 
pretende áyudár á construir un 
ámor mejor que el de lá luná de miel, 
no por trátár de mántener lá nove-
dád y exáltácio n iniciáles, sino por 
lográr un ámor má s profundo y 
pleno.  

Lás etápás á lás que nos referimos, 
y que poco á poco se irá n exponien-
do, son: comprenderse, ádáptárse, 
ágrádárse y dárse. 

Como es necesário que los cimien-
tos seán so lidos, párá comprenderse 
primero háy que conocerse. Es por 
eso que está primerá etápá será  lá 
que má s tiempo nos ocupe. 

Comenzáremos explicándo lás di-
ferenciás entre “álmá” másculiná y 
femeniná. Pero, ¿á que  nos referimos 
cuándo háblámos de “álmá” másculi-
ná y “álmá” femeniná? ¿no es cádá 
individuo u nico? En efecto, ásí  es. No 
obstánte, existen rásgos generáles 
que se encuentrán normálmente en 
lás mujeres o en los várones, debido 
á que ámbos sexos tienen un medio 
psí quico, hormonál y humorál dis-
tinto: á ellos nos referimos con está 
terminologí á. Existen otros rásgos; 

el temperámento y el medio fámiliár 
o sociál será n los rásgos principáles 
que conformen lá personálidád de 
cádá uno. Ademá s, el medio de vidá 
(rural o urbaño), la éducacio ñ récibi-
dá (refinádá o no), lá culturá ádqui-
ridá (universitáriá o profesionál, li-
teráriá, cientí ficá o te cnicá), lá profe-
sio n, etc… son rásgos secundários 
que támbie n márcárá n lá personáli-
dád de cádá individuo. 

El primer rásgo del álmá femeniná 
es lá máternidád, mientrás que el del 
álmá másculiná es su cárrerá profe-
sionál. De hecho, es comu n escuchár 
á máridos decir que sus esposás se 
ocupán má s de los hijos que de ellos, 
y á mujeres quejárse de que sus es-
posos dedicán má s tiempo á su cá-
rrerá que á ellás. 

DE LÓS CÓNYUGES Ó EL AMÓR MUTUÓ 

LAS ETAPAS DE UN BONITO AMOR 
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Cuándo un muchácho suen á con 
su futuro, quizá s piense en uná espo-
sá y un hogár, pero, en generál, lo 
hárá  por lá álegrí á y lá dulzurá, á 
modo de descánso.  Lo que es seguro 
es que son árá  con su trábájo,  con el 
e xito en su profesio n, con lá ámbi-
cio n sociál de ádquirir riquezá, un 
nombre y uná reputácio n.  

Es cierto que álgunos querrá n este 
e xito profesionál párá fundár un ho-
gár má s so lido econo micámente há-
blándo, pero el hecho es que consá-
grárá n mucho tiempo y esfuerzo á su 
cárrerá. 

No obstánte, háy hombres que 
pueden no tener ninguná ámbicio n 
profesionál, incluso á los que su trá-
bájo les resulte uná cárgá y so lo lo 
hágán por necesidád econo micá. En 
este cáso, si el hombre no tiene un 
cárá cter pásivo o perezoso, es fre-
cuente que busque un cámpo extrá-
profesionál donde reálizár sus ámbi-
ciones. Lá psicologí á másculiná está  

orientádá háciá lá vidá sociál, ásí  que 
es muy ráro que un hombre centre 
su vidá exclusivámente en el hogár.  

Los suen os de juventud de lá mu-
jer suelen ser tener su hogár y ser 
mádre. Aunque deseá má s lo segun-
do porque fisiolo gicámente le es ná-
turál. Por eso, lá mujer enfocá el má-
trimonio desde lá máternidád en 
primer lugár, y el hogár, en segundo. 
Lá mujer no será  plenámente feliz en 
ningu n trábájo fuerá de cásá, pues 
no podrá  utilizár, sálvo en ciertás 
profesiones, sus fácultádes áfectivás. 
Ademá s, su instinto máternál está  
tán árráigádo que u nicámente su 
profesio n no le bástárá  y se sentirá  
insátisfechá. Incluso siendo mádre 
támpoco será  plenámente feliz por-
que cuándo este  en el trábájo sentirá  
nostálgiá del hogár y viceversá. 

El váro n no ápreciá, con lá mismá 
intensidád que lá mujer, el áspecto 
fámiliár del mátrimonio, o no desde 
el principio. A medidá que el bebe  
crezcá y su inteligenciá se despierte, 
sobretodo, cuándo empiece á llámár-
le pápá  o se refugie en sus brázos, el 
sentimiento páternál se consolidárá .  

Conviene por ello que lá esposá, 
incluso ántes de serlo, le confí e á su 
novio su deseo de ser mádre, le hágá 
trátár con nin os y ápreciár lá grán-
diosá misio n de criár y formár poco 
á poco los corázones y los espí ritus. 
De está mánerá, suscitárá  el senti-
miento de páternidád en su novio 
enriquecie ndolo humánámente y 
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predisponie ndolo á su futurá táreá 
de educádor. 

El esposo se contentárí á con lá 
vidá en párejá. De hecho, cuándo uná 
párejá no puede concebir lá esposá 
siente uná decepcio n y un dolor má-
yores. Aunque siempre háy excep-
ciones, como los várones que tienen 
que tránsmitir un negocio fámiliár o 
lás mujeres que, influenciádás por su 
entorno y álármádás por los riesgos, 
sufrimientos fí sicos y servidumbre 
que significá lá máternidád, prefie-
ren uná vidá confortáble. 

De ácuerdo á lá Iglesiá el enfoque 
de lá esposá es má s ácertádo, yá que 
páternidád y máternidád tienen un 
válor de perfeccionámiento humáno, 
morál y cristiáno máyor que lá relá-
cio n conyugál. Por eso, el primer fin 
del mátrimonio  son los hijos. 

Párá el hombre lá páternidád re-
quiere un don de sí  mismo máyor, 
pues en el ámor conyugál se esperá 
uná reciprocidád mientrás que en lá 
páternidád es imposible recibir tán-
to como se dá. Ademá s, áceptár con 
lá llegádá de los hijos que su esposá 
le dedique mucho menos tiempo im-
plicárá  uná renunciá de sí  mismo y 
un triunfo sobre el egoí smo. 

En el cáso de lá mujer, lá máterni-
dád conllevárá  experimentár un 
desápego cádá vez máyor, lá áutono-
mí á, independenciá y finálmente, lá 
márchá de los hijos del hogár obligá 
ál ámor desinteresádo. Por otro ládo, 
su sálud se resentirá  no so lo por los 

embárázos, pártos, velás y cuidádos 
de los hijos má s pequen os, sino por 
lá resistenciá fí sicá y morál de los 
máyores. 

El esposo debe comprender este 
rásgo fundámentál de lá psicologí á 
femeniná. Aunque e l no sientá el 
mismo deseo de páternidád, si ámá 
de verdád á su esposá deberá  reáli-
zár sus deseos legí timos de ser má-
dre. Dá ndole hijos, el esposo cumpli-
rá  no so lo con el primer fin del má-
trimonio, sino támbie n con el segun-
do, áyudárlá en su crecimiento hu-
máno y cristiáno.  

Páternidád y máternidád obligán 
má s á lá virtud que álegrí ás dán. 
Existe otro áspecto que explicá que 
primen los hijos sobre lá relácio n 
conyugál: el futuro de lás dos ciudá-
des, lá humáná y lá cristiáná. El ámor 
y ápoyo mutuo de los esposos ásegu-
rá el bien sociál y religioso porque 
enriquece ál individuo humáná y 
espirituálmente, pero se ácábá con 
su vidá. Sin embárgo los hijos ásegu-
rán un futuro sociál y religioso.  

Está serie de ártí culos es uná trá-
duccio n ádáptádá de los cápí tulos 4 
y 5 de los libros origináles: 

Dufoyer, Pierre: “Pour toi, fiánce  
et jeune Mári” E ditions Sáint-Remi, 
1958 

Dufoyer, Pierre: “Pour toi, fiánce e 
et jeune Epouse” E ditions Sáint-
Remi, 1953 



El 10 de ágosto de 2016 el Boletí n 
Óficiál de lá Comunidád de Mádrid 
publicábá lá recie n áprobádá “Ley 
3/2016, de 22 de julio, de Protección 
Integral contra la LGTBIfobia y la 
Discriminación por Razón de Orienta-
ción e Identidad Sexual en la Comuni-
dad de Madrid”, uña léy impulsada 
por los grupos de presio n de 
“lesbianas, gays, transexuales, bise-
xuales e intersexuales” (LGTBI) y qué 
fue votádá por los pártidos polí ticos 
de todos los colores: PP, PSÓE, Pode-
mos y Ciudádános.  

Se trátá de uná ley totálitáriá por-
que inváde lá esferá de competen-
ciás de lá fámiliá en lo que ál dere-
cho á lá educácio n de nuestros hijos 
se refiere, buscándo párá ello lá colá-
borácio n de lás orgánizáciones 
LGTBI con lá finálidád de lávár el 
cerebro de nuestros hijos en todos 
los colegios sin excepcio n, yá seán 
pu blicos, privádos o concertádos. Así  
dice textuálmente: 

"Artículo 29. 2.- (…) La Comuni-
dad de Madrid elaborará una Estra-
tegia integral de educación y diver-
sidad sexual e identidad o expresión 
de género. Las medidas previstas 
en este plan se aplicarán en todos 
los niveles y etapas formativas y 

serán de obligado cumplimiento 
para todos los centros educati-
vos. (…) Dicho plan tendrá que ser 
elaborado de forma participativa, 
contando con las organizaciones 
LGTBI y el Consejo LGTBI de la Co-
munidad de Madrid."  

Algunos colegios privádos (pocos) 
trátán de resistirse á lá áplicácio n de 
está ley (los concertádos ni siquierá 
se lo pueden plánteár párá no per-
der el concierto econo mico del que 
dependen), y párá ello intentán que 
sus profesores eviten los temás 
LGTBI o los máticen, pero en cuál-
quier cáso no pueden evitár que 
seán trátádos, pues lá ley es clárá ál 
respecto: 

"Artículo 32- La Consejería com-
petente en materia de educación 
incorporará la realidad lésbica, 
gay, bisexual, transexual, transgé-
nero e intersexual en los conteni-
dos transversales de formación de 
todo el alumnado de Madrid en 
aquellas materias en que sea proce-
dente. Revisará los contenidos de 
información, divulgación y forma-
ción que ya existan en los distintos 
niveles de enseñanza y en otros ám-
bitos formativos, para lo que dará 
audiencia a las asociaciones, organi-

DE LA FAMILIA Y LA SÓCIEDAD 

“LAVADO DE CEREBRO” EN LAS ESCUELAS, 

¿LO PODEMOS EVITAR? 
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zaciones y colectivos LGTBI.” 

Está ley supone que en todos los 
colegios (sin excepcio n) obligátoriá-
mente les explicárá n á los nin os que, 
por ejemplo, pueden elegir su sexo y 
cámbiárlo y les propone modelos de 
comportámiento, por ejemplo, le sbi-
cos. 

Ademá s lá ley no se contentá con 
eso y, párá imponer coáctivámente 
sus plánes educátivos LGTBI, permi-
te perseguir y condenár á quienes 
critiquen este modelo educátivo con-
forme ál ártí culo 70 (que en su ápár-
tádo 3.f cástigá “la elaboración, utili-
zación o difusión en Centros educati-
vos de libros de texto y/o materiales 
didácticos que presenten a las perso-
nas como superiores o inferiores en 
dignidad humana en función de su 
orientación sexual e identidad o ex-
presión de género”). Así , él artí culo 
72 dé la léy pérmité multar coñ has-
tá 45.000 € á todá personá (pádres, 
profesores, sácerdotes, etc.) que in-
tente ensen ár, por ejemplo, que lá 
heterosexuálidád es lá formá náturál 
de comportámiento (pues no consi-
derár lá homosexuálidád como nátu-
rál será  considerádo como uná dis-
criminácio n y tener á los homose-
xuáles como personás inferiores o 
menos dignás), o á quien tráte de 
explicárle lá reálidád á un nin o que 
cree tener un sexo distinto del que 
tiene.  

Iguálmente se cástigá (ártí culo 
70.4.c) “la promoción y realización  
de terapias de aversión o conversión 

con la finalidad de modificar la orien-
tación sexual o identidad de género 
de una persona. Para la comisión de 
esta infracción será irrelevante el 
consentimiento prestado por la perso-
na sometida a tales terapias.” 

Está ley (y otrás similáres que se 
hán ido áprobándo o será n áprobá-
dás pronto en otrás regiones) nos 
pone ánte uná reálidád que, como 
pádres cáto licos, no podemos igno-
rár: ningu n colegio puede sustráerse 
á está legislácio n totálitáriá, ni si-
quierá por motivos religiosos. Es por 
ello que sólo hay una posibilidad 
para quienes no queremos expo-
ner a nuestros hijos a las pernicio-
sas concepciones LGTBI que nos 
impone la legislación educativa 
española: escolarizar a los niños 
en colegios fiables que no estén 
sujetos a la legislación española, 
sino á uná legislácio n extránjerá que 
nos permita darles una educación 
plenamente católica.  

Es por todo ello que el futuro Co-
legio “Sánto Domingo de Guzmá n” se 
propone como uná de sus prioridá-
des el sustráerse á lá legislácio n edu-
cátivá espán olá y ásí  no estár some-
tidá ni á su ágendá LGTBI ni á sus 
inspectores educátivos, dependiendo 
de un sistemá educátivo como el de 
EEUU, que á dí á de hoy áu n gáránti-
zá que lá consecucio n de lás titulá-
ciones ácáde micás no implique vio-
lentár nuestrá concienciá de pádres 
cáto licos. 

D. Jorge Garrido San Román 



Sán Páblo yá decí á á los Colosen-
ses 3,12: “Seá vuestro uniforme: lá 
misericordiá entrán áble, lá bondád, 
lá humildád, lá dulzurá, lá compren-
sio n. Sobrelleváos mutuámente, per-
doná ndoos, como el Sen or os há per-
donádo. HIJÓS, obedeced á vuestros 
pádres, que eso le gustá ál Sen or. 
PADRES, no seá is posesivos, párá 
que no se desánimen vuestros hijos". 
Támpoco les sobreprotejá is en exce-
so, porque se quedárá n enános, no 
crecerá n y estárá n necesitándo á 
todás horás y en todos los proble-
más, el páráguás de pápá , lá sombri-
llá de mámá . ¡Háy que educár! 

Lá primerá escuelá es lá fámiliá, y 
nádie lá puede sustituir. Grán princi-
pio del derecho náturál que á los po-
deres de hoy les cuestá tánto enten-
der y sobre todo, prácticár, porque 
les impide mánipulár.  

SE MULTIPLICA EL AMOR 

El ámor de los esposos no se ágotá 
en ellos mismos, sino que les háce 
cooperádores de Dios del don de lá 
vidá á otrás personás humánás. 
Cuándo los esposos se convierten en 
pádres reciben de Dios uná nuevá 
responsábilidád, y su ámor páterno 
se convierte en signo visible del 
ámor de Dios, de quien proviene to-
dá páternidád. De este ámor provie-
ne lá fámiliá y en ellá nácen un con-
junto de reláciones, pádres-hijos-
hermános, mediánte lás cuáles todá 
personá humáná es introducidá en lá 
fámiliá humáná, y en lá fámiliá de 
Dios, lá Iglesiá, que encuentrá en la 
familia, nacida del sacramento, su 
cuna y el lugar donde se anuncia el 
evangelio de la manera más eficaz 
y duradera. La Iglesia doméstica.  

DE LÓS SANTÓS EN FAMILIA  Ó FAMILIAS EJEMPLARES 

LA SAGRADA FAMILIA DE NAZARET 

MODELO DE VIRTUDES PARA TODAS LAS FAMILIAS 
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LA FAMILIA ES EL REFLEJO DE 
LA SANTISIMA TRINIDAD 

El ámor de lá Trinidád es el origen 
de lá Fámiliá. Su áctividád procreá-
dorá y educátivá es reflejo de lá obrá 
creádorá de Dios. Es llámádá á párti-
cipár en lá orácio n y el sácrificio de 
Cristo.  

Lá Ságrádá fámiliá es el modelo de 
virtudes de todás lás fámiliás, de los 
emigrántes, támbie n de los trábájá-
dores. Y nos ensen á á evitár los peli-
gros modernos de lá fámiliá: lá dis-
gregácio n, el áborto, el ábándono de 
los nin os... 

 Podémos coñsidérar a la Sagrada 
Fámiliá en lá criánzá y educácio n del 
Nin o Jesu s, con lá monotoní á del trá-
bájo diário, duro y constánte. Son 
pobres y si no trábáján no pueden 
comer. Con lá táreá diáriá Márí á lle-
vá lá cásá: lávár, hácer lá comidá, 
limpiár el hogár, moler el gráno, há-
cer lá comprá, ámásár el pán y cocer-
lo, visitár á álgu n enfermo, áyudár á 
álguná veciná.  

Sán Jose , en su cárpinterí á, y en lás 
cásás que le reclámán: árádos, me-

sás, construir ventánás, hácer de ál-
bán il y de herrero y támbie n cultivár 
su pequen o huerto de verdurás. Je-
su s, áprendiendo y áyudándo á su 
pádre. Monotoní á,  fátigá, cánsáncio, 
áctividád sin brillo, ordináriá, vulgár 
con mu sicá cálládá ál fondo. Y el mis-
terio de lá vidá ocultá de Názáret, 
donde Jose  y Márí á ven crecer ál Ni-
n o en edád, en sábidurí á y en gráciá. 
El misterio del cuidádo de Jesu s, 
criárle, álimentárle, trábájár párá e l, 
vestirle y educárle. Y viendo co mo 
ese nin o, que es su hijo, que es su 
Dios, les obedece y se les confí á, y 
orán juntos, y juntos ván á lá sinágo-
gá, y leen los libros ságrádos, y jun-
tos páseán y se distráen y juntos trá-
báján. Y juntos ámán, y juntos viven 
y juntos redimen ál mundo. ¡Que  má-
rávillá y cuá nto ámor!  

Modelo y estámpá párá reprodu-
cir en todos los hogáres, en los tálle-
res, en los cámpos, en lás cárpinte-
rí ás, en lá oficiná, en lás consultás y 
en cuálquier lugár donde los hom-
bres trábáján. Pidámos á Dios que 
todás lás fámiliás tengán uná cásá 
donde vivir, un techo que les protejá. 



CRÓ NICA DE ACTIVIDADES  
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1 de mayo de 2017: Coñ motivo 
de lá fiestá del prioráto, se reálizo  en 
lá Cásá Sán Jose  (El A lámo), como 
cádá án o, lá trádicionál páellá en lá 
cuál se reu nen fieles y sácerdotes de 
lá Hermándád. Aprovechándo tál 
ocásio n, y con el fin de recáudár fon-
dos destinádos ál futuro colegio, se 
reálizo  uná Kermesse con diversás 
áctividádes recreátivás: bingo, tiro ál 
blánco, pescá de pátitos, lánzámiento 
de penáltis, etc... en lás que párticipá-
ron grándes y pequen os. 

 

 

7 de mayo de 2017: Algunos pá-
dres de lá ásociácio n párticipáron á 
tí tulo personál en un mercádillo párá 
vender objetos nuevos y de segundá 
máno donádos generosámente por 
fieles, ámigos y fámiliáres. Se vendie-

ron numerosos ártí culos y el dinero 
recáudádo,  libre de impuestos o tá-
sás de cuálquier tipo, fue donádo í n-
tegrámente á lá ásociácio n. 

 4 de agosto de 2017: En el dí á de 
lá fiestá de Sánto Domingo de Guz-
má n se reálizo  un sorteo, previá ven-
tá de lás pápeletás respectivás á cár-
go de los miembros de lá Asociácio n 
de Pádres de Alumnos y Amigos Sán-
to Domingo de Guzmá n y otros fieles, 
prestándo generosá coláborácio n. 

El premio constábá de uná cájá 
regálo de márcá conocidá que otor-
gábá derecho de álojámiento duránte 
dos noches en un párádor de Espán á, 
á eleccio n del gánádor. 

Con lá finálidád de que el sorteo 
estuvierá libre de errores de cuál-
quier í ndole, el nu mero gánádor se-
rí á el correspondiente ál sorteo 
"Cupoñazo" dé la Oñcé, dél dí a 4 dé 
ágosto de 2017. El nu mero gánádor 
fue el 43(098). Se publico  posterior-
mente en lá cápillá. 

Gráciás á estás áctividádes y, por 
supuesto, á lá infinitá generosidád de 
muchás personás, en especiál, fieles 
de nuestrá cápillá que brindáron 
áyudá econo micá y no econo micá, el 
montánte recáudádo párá nuestro 
futuro colegio hástá el momento es 
de 2150 € áproximádámente. 



Lá Asociácio n de Pádres de Alumnos y Amigos de lá Educácio n Cáto licá 
Trádicionál  Sánto Domingo de Guzmá n (APAA Sánto Domingo de Guzmá n), es 
uná ásociácio n legálmente constituidá en Espán á, inscritá en el Registro 
Nácionál de Asociáciones con el nu mero 612.823, formádá por un grupo de 
pádres –y ámigos interesádos– que deseámos promover y dár á nuestros hijos 
uná educácio n plenámente cáto licá y trádicionál.  

Párá lá consecucio n de sus fines lá Asociácio n está  promoviendo lá creácio n 
de un colegio en lá Comunidád de Mádrid que ácáde micámente correrá  á cárgo 
de lás Mádres Dominicás de Brignoles (orden religiosá que há fundádo en lás 
u ltimás de cádás numerosos colegios en Fránciá y Argentiná que gozán de un 
enorme prestigio por su notáble nivel ácáde mico) y que esperámos que, con lá 
áyudá de Dios, puedá ábrir sus puertás en uno o, á lo sumo, dos cursos.  

¿QUIÉNES SOMOS ? 

Porque como pádres y cáto licos no podemos ignorár que lá legislácio n 
educátivá espán olá es perniciosá párá nuestros hijos, tánto por su bájá cálidád 
ácáde micá, como –sobre todo– por lá decádenciá morál que lá inváde y que 
inevitáblemente áfectá á los plánes de estudio y, en máyor o menor medidá, 
támbie n ál profesorádo de todo tipo de colegios, tánto pu blicos como privádos 
y concertádos. 

No estámos dispuestos á que nádie experimente con nuestros hijos y, por 
ello, ásumiendo nuestrá responsábilidád como pádres que queremos lá mejor 
educácio n párá ellos, considerámos imprescindible creár uná escuelá 
econo micámente ásumible párá cuálquier fámiliá mediá, ácáde micámente 
prestigiosá y que gárántice á nuestros hijos que lá necesáriá consecucio n de lás 
tituláciones ácáde micás oficiáles no implique violentár nuestrá concienciá de 
pádres cáto licos. 

¿ POR QUÉ UN COLEGIO CATÓLICO TRADICIONAL EN ESPAÑA ? 

¿ CÓMO COLABORAR CON NOSOTROS ? 

Nº de cuentá:  ES79   0081   5250   8600   0150   2157 

Recordamos que su donativo no desgrava impuestos, así que se lo agradecemos más aún. 


